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INTRODUCC IÓN A NTI DI PLOMÁ TIC A 

E 1 propósito de este trabajo es examina r las contri buc iones, 
el cariz del discurso y las restricciones de los organismos in­

te rn ac ionales y reg ionales (ORI de aquí en ade lante) en la for­
mación y en los rasgos de las or ientac io nes que presiden la 
c ienc ia y la tecnología en la mayoría de los países lat inoa meri­
canos ca racteri zados por el cap ital ismo dependiente. Me referiré 
en particular a la OEA y a la CEPAL como arquetipos de los re­
giona les, y a la UNESCO y a la UNCTAD en cuanto ent idades " uni­
ve rsa les". El contenido de estas políticas y sus resu ltados los 
presenté en ot ra parte;1 recordaré algun as líneas de ese plan­
teamiento si es c laram ente pertinente. Por lo demás, el término 
"capitali smo dependiente" conc iern e a una situac ión histó ri ca; 
no implica un apoyo porfiado a la literatu ra acaso excesiva­
m ente ampli a y sin duda encendida que el término ha alumbra­
do. 1 nsinuaré, si es preciso, puntos de convergenc ia y distan­
ciam iento respecto a esta literatura . 

El autor debe confesa rse en el umbral de estas páginas. He 
desempeñado algún papel en los diez años que dediqué a los 
OR I; aprendí mucho; me enriquecí con logros y desilusiones. Este 
largo quehacer, si n emba rgo, no me ha privado de la perspecti­
va histórica y crít ica. Serví a los OR 1 con lea ltad y ra zonab le efi­
c ienc ia, pero jam ás ce rré la vista a sus restricciones inst itu­
cionales y amb ienta les. Esta actitud, apas ionada aunque pru­
dente, me ha perm itido visua li za r a los OR I simu ltáneamente 

1. J. Hadara, Science and Techno/ogy Policies in Latin America: Five 
Case Studies, Tel Aviv University, 1979. 

* Catedrático en las universidades de Ba r llán y Tel Aviv; inves­
tigador asociado de El Co leg io de México. 

desde dentro y desde lejos. Este examen dará cuenta del alcan­
ce, tal vez (Orto pero seguramente honesto, de esa vis ión. 

También debo ac larar desde la partida que esta monografía 
no es un estudio comparat ivo de los cuatro organ ismos ni una in­
dagación longitud inal de cada uno de el los. Dejamos esta tarea 
pa ra un tiempo más propicio. Sólo se trata aq uí de alcanzar una 
mirada genéri ca, sug iri endo hi pótes is algo provocativas . 

Al eva lu ar los aportes y los desatinos de los OR I me podría 
mover en dos espacios extremos: la apo logía pertinaz y la de­
nunc ia desbordada . No procederé de este modo. Y no só lo por­
que me asustan los extremos (y más aú n los ext remistas) si no 
porque ambas actitudes alborotan la verdad histórica. No m e 
parece oportun o permitirme la ant ic iencia en un esc rito anima­
do por el espíritu c ientífico. C ierta mente, el equi libri o entre la 
buena vo luntad, la inerc ia y la entropía f ij a los contornos de los 
OR I; empero, también condi c iona a los gobiernos que tienen la 
responsabilidad histó ri ca última, por com isión o por om isión, 
respecto a la condu cta de los OR I. 

La secuencia de l t raba jo será lea l al t ítu lo; su in tención, a este 
f laco pró logo. No a lbergo ilusiones: seguiré, como antaño, a la 
busca de lectores a quienes el subdesarrollo encrespado no les 
obsequia la calma ref lex iva. 

APORTE DE LOS OR I 

L os OR I han tenido un papel importante en la sensibilización 
de los gob iernos respecto a la contr ibuc ión potencia l de la 

c ienc ia y la tecnología al c rec imiento reg ional. No fueron los 
primeros en seña lar ese papel, 2 pero supiero n aprovec har sus 
ca jas de resonancia y levantaron tribunas políticas en diversos 

2. Rosalba Casas, " El Estado y la polí tica de la ciencia en México" , 
en Primera Reunión Latinoamericana de Historiadores de la Ciencia, 
Puebl a, Méx ico, 1982. 
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pl anos. Los empeños prácticos (reuniones y proyectos espec ia li­
zados) princ ip iaron en los sesenta3 Entonces no tenían los go­
b iernos ideas c laras sobre ese poten c ia l ni sobre las modalida­
des conform e a las cuales estaban ll ega ndo las innovac iones a 
la reg ión, ya por la vía de las inve rsiones, ya mediante los meca­
nismos informa les de l contacto persona l y del contag io co lec ti­
vo. Tampoco poseían foros pa ra d isc utir y adoptar experien­
c ias, ni el cap ita l "se milla " (en efe ctivo y en as iste nc ia técn ica) 
para materializarlos. El tema pa recía nu evo a pesar de que estu­
vo presente en la reflexión económ ica lat inoa m eri ca na en los 
treinta y cuarenta, como trato de mostrar en otra parte 4 

El Com ité Asesor pa ra la Cienc ia, la Tecnología y el De s­
arro ll o (ACAST) desempeñó un papel eminente en esa sensibi li­
zac ión . Su Plan de Acc ió n Regional 5 conserva todav ía la f rescu­
ra que reiterac iones más rec ientes han perdido. Con ba se en las 
deliberacion es hec ha s en la Conferenc ia para el Ade lanto de la 
Cienc ia y la Tec nol ogía en Amér ica Latin a (CASTA LA, Sa nt iago, 
1965) y en la Confere nc ia sob re Ap li cac ión de la Cienc ia y la 
Tecnología al Desa rrollo de Amér ica Lat ina (C ACTA L, Brasilia, 
1972), 6 el Pl an resume los ob jetivos de las po líti cas para la c ien­
c ia y la tec no logía: integ rar la p lan if icac ión c ientífica y tecno­
lóg ica con la económica y soc ia l; robustecer la in fraestructu ra 
interna; es ti m ul ar las ap li caciones de l conoc imiento; regu lar las 
t ransferenc ias de tec no logías externa s7 Recoge, por añadidura, 
la neces idad de " téc ni cas in termed ias"8 y sugi ere un tema has­
ta e l momento sos layado: la uniformi zac ión de normas y espe­
cif icac iones 9 

En el mismo sentido - la sensibilización de los gobiernos­
se mov ió el program a de la OEA que tomó cuerpo desde los se­
senta. Uno de sus líderes hi zo suyo el ingenuo y c lás ico " trián­
gul o de Sábato", al t iempo que se atrev ió a insinu ar que el 
prob lem a real no es la f a lta de hombres de c ienc ia sino de un 
merc ado que ios pueda absorber.10 

También esta intenc ión gui ó a Va itsos al " lat inoameri can i­
za r" las exper ienc ias co lomb ianas en materia de regalías . Des­
tacó el prob lema de los costos ind irectos de las transferencias, 
las im perfecc iones de l mercado tecno lóg ico, y puso al desc u­
b ierto la cortedad de miras de los legul eyos de la O rga nizac ión 
M undi al de la Propiedad Indu st ri al (OMP I) 11 

Ciertamente esta se nsibili zac ió n hab rí a sido más ef icaz si los 

3. Para un recuento véase CEPA L, " Co nsiderac iones sob re a lgu nas 
expe ri enc ias recientes en la promoc ión d el desa rro ll o c ientí fico y tec­
no lóg ico", ST/CEPAL/Conf 53/L4, noviembre, 1974. 

4. J. Hadara, Orígenes y sustancia del pensamiento de Raúl Pre­
bisch, El Co leg io de Méx ico (en prensa). 

5. ACAST (Comité Asesor), Plan de Acción Regional para la Apli ca­
ción de la Cienc ia y la Tecno logía al Desarrollo de América Latina , 
CE PAL-Fo ndo de Cu ltura Económica, Méx ico, 1973. 

6. CACTAL, In forme final, OEA, Bras ili a, mayo de 1972. 
7. CACT AL, op. cit., p. 21 . 
8. /bid., p. 57 y SS. 

9. /bid, p. 142 y SS. 

10. M. A lonso, " Trend s in Science and Technology in Latin Ameri­
ca", en E. Mayo y R. Treves (eds.), Simposium on the Scientif ic and 
Technological Cap in Latín America , Universidad de Nebraska , 1973, 
pp. 38 y 55. 

11 . C. S. Va itsos, " The Revis ion of the lntern ational Patent System", 
en World Development, vo l. 4, núm. 2, 1976, pp. 85-86. 
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OR I hubiesen seguido acumu lando conoc imientos y si los go­
b iernos hu b ieran superado escol los estructura les para cont i­
nuar la ini c iada cu rva de apre ndi za je. Los OR I, por ejemplo, se 
esta nca ron en asuntos como la informac ió n c ientíf ica; la exce­
lente pieza de Conod, articul ada en la OEA, todaví a es pera a 
Codot. .. 12 A lgunos trabajos poste ri ores oe la UNCTAD cu lti va­
ron t ri v ia lidades 13 y conceptos im portantes resumidos por 
esc larec idos invest igadores ape nas fueron ca ptados y absorb i­
dos.14 El Plan del ACAST no superó la fase documental, aunque 
funcionarios de los OR I y de los gobiernos lo aprovec haron sin 
c itar lo. Es todavía un modelo or ientado r. 

Los OR I, por lo demás, desecharon exce lentes documentos 
que hubieran podido cooperar en una adm inistrac ión tecno lóg i­
ca ilustrada. Me refiero a tópicos como pronóstico tecnológ ico, 15 

que aún agua rdan a la cod ifi cac ión. 16 Tampoco traba jos didác­
ticos o rdenados 17 hicieron brotar el interés. Pero no se pida 
demasiado, demasiado pronto. Los ORI despertaron a los go­
biernos y les dieron voz de alerta sobre un riesgo central: la 
comp leja dependenc ia c ientífi ca y tecnológi ca. 

El segundo aporte de los OR I fue la codificación y ordena­
miento de líneas conceptuales y de instrum entos de nego­
c iación multilateral. Faltaban entonces marcos para interpretar 
sistemát ica mente as untos card ina les como el rezago c ientíf ico, 
la deb ilidad de la infraestructura, la ausencia de empa lmes 
entre serv ic ios y entre secto res, el aislamiento del invest igador, 
la diferenciación de las d isc ip lin as, el deslinde entre c ienc ia y 
tec no logía. Y también faltaban recu rsos nacionales y co lect ivos 
para negoc iar y superar las im perfecc iones de los mercados tec­
nológicos en el m arco de un reord enam iento de la econom ía in­
ternac iona l. Estos vacíos fue ron llenados -s in el co lmo de 
co lm arl os- por los OR I. 

Se argumentará con razón que los OR I no saca ro n debido 
provecho a tesi s de algunos invest igadores indi v idu ales 18 pero 
e l hec ho es excusab le, como se verá. En este campo - la co­
dificac ión- e l aporte de los OR I es significat ivo. Sachs, por 
ejempl o, t raba jó para la OEA tratando de estab lece r " priorida­
des" en la política pertinente; 19 el Plan de Acc ión Reg ional pro­
puso pautas inte rpretativas; 20 Ha lty Ca rrere, con base en es tu­
dios anteriores efectuados en la OEA, pretendió elaborar un 

12. R. Conod, La información c ientífico-técnica, OI:A, Wash ington, 
marzo de 1972. 

13. Por ejemp lo UNCTAD, Transferenc ia de tecnología (tema 12), 
Na irob i, mayo, 1976. 

14. M .S. W ionczek (ed.), Comerc io de tecnología y subdesa rrollo 
económico, UNAM, México, 1973, y J. S á bato (ed .), El pensamiento lati­
noamericano en la prob lemát ica cienc ia-tecno logía-desarrollo-depen­
dencia, Paidós, Buenos A ires, 1975 . 

15. Com isió n Eco nóm ica para Europa, " Technological Assessment 
and Tec hno log ica l Forecas ting", SC/Tech./R3, nov iembre, 1972 . 

16. J. Hadara, Métodos cua litati vos y cuanti tativos en la p lan ifica­
ción de largo pla zo (en p rensa). 

17. F. Moreno, "G losa ri o comentado sob re po líti ca tecnológica ", 
en Ciencia, Tecnología y Desarro llo, juli o/sep tiembre, 1977. 

18. M . Rache, Descubriendo a Prometeo, Monte Á vi la Editores, Ca­
racas, 1975; J. Hadara, " La conceptuación de l atraso c ientíf ico-téc ni co 
en Amér ica Latina" , en Comerc io Exter ior, vo l. 26, Méx ico, noviembre 
de 1976, y F. Sagas ti , Tecnología, planificación y desarrollo autónomo, 
IEP, Lima, 1977. 

19. l. Sac hs, Transferencia de tecnología y prioridades de in ves tiga­
ción, OEA, Was hington, marzo de 1972 . 

20. ACAST, op. c it . 
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" nuevo ord en tec no lóg ico'}1 y bajo la m ancomunid ad ILPE S­
UNESCO, Robert y Ca lderó n ensaya ro n poner bases a una " com­
patibili zac ión globa l" de instrumentos gubern am entales 22 

Las contribu c iones en las esfe ras se ñaladas se fueron prec i­
sa ndo en la gestión condu ce nte a la Conferenc ia de las Na­
c iones Unidas sobre Ciencia y Tec no logía para el Desa rro ll o 
(CNUCTD, Viena, 1979), contribu c iones que el tex to de Co ntre­
ras et a l ., resum e c laramente2 1 

No se des prec ie es te aporte. In c luso las c ríti cas a los " mitos" 
que habría gestado constitu yen co nsec uenc ia dia léc ti ca del 
mismo24 Y e l limitado peso de la Conferenc ia Mund ial tampo­
co afec ta necesa riam ente a los ORI. 

Estos organ ismos ini c ian y complem entan, en terce r luga r, 
accio nes práct icas. No se constriñ eron a l pape l doc trinari o . 
Ayudaron a estab lece r in stitu c io nes (como los conse jos na­
c iona les, produ cto de la UNESCO), a poner en marcha progra­
mas de educac ión superior, a conecta r países con áreas­
problema comunes en los cua les la tec nol ogía podía gravitar 
significat iva m ente, 25 y a acelerar la cooperación hori zontal. 
Por añadidura, contribuyeron a captar fuentes de f inanciamiento. 

En algunos casos, los ORI se atrevieron a re com endar po líti­
cas prác ti cas que, si las hubiesen m aterializ ado los gob iernos, 
habrían camb iado e l rég imen de propiedad industri al, los nive­
les de protecc ión, los alcances de la integración regional, y hasta 
la " represión ideológi ca" denunciada vagamente en un docu­
mento de la CEPAL 26 Por lo demá s, muchos investigadores pu­
dieron inse rtarse en "colegios invisibles" m erced al apoyo ma­
terial ofrec ido por los OR I, y no pocos libros va liosos llegaron a 
las bibliotecas universitarias por este condu cto. A pesa r de l dic­
tum sa rmientino, muchas ideas hubieran sido borradas sin las 
acc iones concertadas de los OR I. 

En fin, estas institucion es emprendieron labores de coord ina­
c ión en dos sentidos. Prim ero en los ambientes nacionales. Los 
OR I insistieron en que sin planes específicos, sin enca denamien­
tos iterat ivos y acumulat ivos, la c iencia seguirá siendo un rito 
intelectua l de escueta utilidad soc ial; la c iencia requiere, como 
es bien sabido, un horizonte largo, alejado deliberadamente de 
la coyuntura; la " brec ha" no puede ce rrarse si se o lvida es ta 
premisa bási ca 27 Por otra pa rte, la políti ca tecnológica 
-argumentaron- no puede constituir un apéndice de la polí ­
tica industrial ;28 tiene que desempeñar una función medular y 
modular en cua lquier es trategia de desa rrollo . 

21. M. Halty Ca rrere, " Towa rds a New Technologica l Orderl", en 
Seminar on Science and Development in a Changing World, OCDE, Parí s, 
abril de 1975. 

22 . M. Robert y H. Ca lderón, "Notas sobre ciencia, tecno logía y pl a­
nifi cac ión del desarro llo", ILPESIUN ESCO, INS TI118, mayo de 1979. 

23. " Technologica l Transformation of Deve lop ing Countries", en 
Resea rch Po licy Program, paper 11 5, Uni ve rsity of Lund, 1978. 

24. Y. Freites, " Bases soc iales de la actividad científica en Vene­
zue la", en Primera Reunión Latinoamericana de Historiadores de la 
Ciencia, op. cit. 

25. CEPAL, "C iencia, tecnología y coopera ción en América Latina", 
STICEPALIConf. 66 L/Rev 1, 1978. 

26. Véase CEPAL, " In forme del grupo reg ional para América Lati­
na" , CEPAL/Mex/ACAST/RGIA/1 /3/Rev. 1, 1978. 

27. J. Street y D. James, " Cios ing the Technologica l Gap in Latin 
America", en Journal of Economic lssues, vo l. XII , núm. 2, junio de 1978. 

28. CE PAL, "C ienci a, tecnología ... ", op. cit . 

E 1 segundo campo de la coo rdin ac ió n fue intern o. Las líneas 
de acc ió n de la UNESCO, la CEPAL, la OE A y la UNCTAD no 
fu eron marcadas c lara m ente. Hay " ente nd im ientos " dentro de 
la fa milia de las Naciones Unidas, entendimientos que no siempre 
conduj ero n a una rac ional divisió n de l trabajo y a una as igna­
c ión cons istente de los rec ursos. Sin embargo, no hay que cri ti­
ca r con exces iva dureza a estos traslapes . Primero, porque favo­
recie ron una compete nc ia in stituciona l que est imuló proyectos 
y mov ili zó fondos; no creo que se hubi ese ll egado a es te res ul­
tado con un a demarcac ió n exageradame nte c lara de las fronte­
ras de ca da institu c ión . Y segundo, porque los múl t iples fo ros 
dieron cab ida a é li tes c ientíficas o tecnocráticas de diverso or i­
gen; un repa rto estri cto de fun c iones acaso hubiera sofoc ado a 
estas élites . Pero en este decenio, cuando despuntan dificu lta­
des agudas en el fin anc iam iento, aq uell a competenc ia mues tra 
rendimientos dec rec ientes. 

En cualquier caso, las tareas de coordina c ión de los OR I 
-con los gob iernos y entre ell os mismos- fu ero n meritorias. 
No obtuvieron los propós itos apetec idos, 29 pero tampoco se in­
currió en la omisión neg li gente de los tem as ca rdin ales 3 0 

RESTR ICC IONES IN STITUCIONALES 
E INTELE CTU ALE S DE LOS ORI 

P ara ponderar es tos aportes -sensibili zac ión, codifi cac ión, 
movili zac ión y coordinac ión- es prec iso recordar la natu­

rale za de los OR I. No son entidades pl enam ente autónomas. 
juega n con el "ogro fil antró pico", 31 es to es, con es tados na­
cionales que cambian prioridades caprichosamente, con arreglo a 
fluctuacion es externas y a pugnas internas por el poder. No es 
raro que el popu li smo (económi co e ideo lóg ico) tiente a estos 
gob iernos en un es fu erzo perman ente por alcanzar leg itim idad 
sistémi ca. Ni siquiera las democra c ias se ex im en de es ta inc lina­
c ión. A menudo los OR I son también contaminados por este po­
puli smo que oscurece y sofoca confli c tos. 

En es tas c ircunstancias, el problema de los ORI es maniobrar 
sabiam ente con el fin de obtener reso luciones (o " m andatos") 
que respa lden el trabajo; no todos los OR I han cultivado, sin 
embargo, el arte de tejer ali anzas entre partes di sidentes. A lgu­
nos se han rendido al discurso incoherente de c iertos países con 
vistas a conquistar gratificac iones pasa jeras De este modo, los 
ORI se convirt ieron objetivamente en pieza importante de la 
política interior de esos paí ses o, peor todavía, han contribuido 
a ese Rorschard de fanta sías y reclamacion es que se produjo en 
cas i toda s las "conferenc ias planetarias" de los se tenta. Si el 
"Nuevo Orden" es más orden que nuevo se debe princ ipalm en­
te -de ninguna manera, exc lusiva mente- a esa conducta. 32 

Los nexos entre los OR I y los gob iernos no son producto del 
aza r; en rigor, los OR I son d e los gob iernos, aunque no los gobier­
nos. Este hecho entraña una res tri cc ión instituc ional que se debe 
tener presente en cualquier indagac ión equilibrada de los OR I. 

29. ONU, Science, Technology and Global Prob lems, OST, Pergamon 
Press, 1979. 

30. V.L. Urquidi (ed.), Sc ience and Technology in Development Plan­
ning, Perga mon, 1979. Hay traducción al espa i'iol de l Conacyt, México, 
1981 . 

31. O. Pa z, El ogro filantrópico, Joaquín Mortiz. México, 1979. 
32 . P.L. Berger, " Speak ing to the Third World" , en Commentary, 

vol. 72, núm. 4, octubre de 1981 



comercio exterior, enero de 1983 

Por otra parte, los OR I son o rga nizaciones com p lejas . Poseen 
sus rasgos típicos: rac iona lidad bu roc rática, principios de 
jerarquí a, canales formales e info rm ales de comu nicac ión e in­
comu nicac ión, flaca memoria instituc io nal, competencia lea l y 
ce lo m aligno. Como orga nizac iones comple jas, los OR I tienen 
en principio un amplio margen de autonom ía, encogido sin em­
bargo por la inflexib ilidad . De todos modos, pueden alcanzar 
una efect iva "transnacionali zación" de acc iones dentro del es­
pacio lat inoame ri ca no si practican la v irtud pese a sus restric­
ciones intrínsecas. 

Y algo más. El ca rácter de "organ ismos diplomáticos" les ha 
permitido ofrecer albergue a intelectuales y expe rtos ilustrados, 
m altratados por los países donde nacieron. Acaso sin querer lo, 
algunos OR I propiciaron así funciones de invest igac ión que en 
los países industriales están reservadas a los centros académi­
cos. Y también pract ica ron la tolerancia y e l pluralismo en m e­
dio del ofuscam iento ambiental. 

Sin embargo, cabe apu ntar el anverso de la moneda . Como 
organismos complejos, los ORI pueden corteja r el privilegio so­
c ial y e l culto a la mediocridad. E 1 balance de los rasgos subra­
yados depende grandem ente del liderazgo. Cua ndo éste es "ins­
titucionalista", no ca ri smático y formal, se acentúa n los rasgos 
negat ivos. Cuando el liderazgo es intelectualmente lúdrico, en­
ciende el entus iasmo y manipula con rac ionalidad el desorden, 
las restricciones se acortan de m anera apreciab le. Todos los 
ORI han tenido épocas de oro y de "p lomo" ; asce nsos y 
repliegues. Y los temas de la c ienc ia y de la tecnología han pa­
decido las fluctuaciones de estas épocas. 

En otras palabras, las restri cc iones inst itu c io nales d ictadas 
por la dependencia respecto de los gob iernos ocas ionan 
-aunque este resultado no es inev itab le- restricciones inte­
lectual es intern as. Esta combin ac ión de limitac iones expl ica la 
inocenc ia ce lest ial que exhiben algunos documentos de los 
OR I; además, Koestler podría pintar a estos funcionarios como 
ca/1-gir/s, como lo hic iera con los propios c ientíf icos. La 
"reunion it is" es un padecimiento difundido entre unos y otros. 

Estas limitac iones han cobrado relieve en los últimos años 
por dos géneros de factores: a] e l fracaso relativo de muchos 
"planes" de c ienc ia y tecnología, fracaso que sue le ad judicar­
se, con acusada ingratitud, a los OR I, y b] el ascenso de un c ien­
tífi co/experto nac ional que puede compet ir profesionalmente 
con los funcionarios de los ORI. Éstos ya no son la única fuente 
del Logos y de la Verdad. 

SUPUESTOS Y PREM ISAS DE LOS OR I 

E 1 exam en comparativo de los documentos producidos por 
los OR I en cienc ia y en tecnología en los sesenta y setenta, 

condu ce a detectar comunes denominadores. Uno de ell os es la 
fe en la benevolencia esta ta l, que se exp li ca por los nexos inst i­
tucionales ya comentados. Por ejemp lo, en CAST ALA, la CACT AL 
y en las diversas reuniones de la UNCT AD donde se laboró en 
los "cód igos de transferencia", los OR I conf iaron en que el Esta­
do era no só lo el actor principal en la superación del rezago 
c ientífico y tecnológico, sino que es parte interesada. No siem­
pre fue así. Y no só lo por los apremios de la coyuntura y por la 
transnacionalización crec iente que red uce de hecho las fronte­
ras políticas. Las contrad icc iones afectan no só lo a las burgue-
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sías nac iona les; tamb ién a las academ ias y al propio Estado. Como 
ejemp lo piénsese en las dificultades para usar e l gasto púb li co 
como pa lanca de desarrollo tecno lógico, lJ o en la susp icac ia 
respecto a los c ientíf icos, actitud que gesta una ansiedad am­
biental que menoscaba cua lqu ier poder creativo. 

Otra ilustración de esta fe en la benevolencia del Estado es 
el tr iángu lo de Sábato. El razonamiento geométr ico que lo 
presidía no era malo, aunq ue mal se ajustaba a la topograf ía la­
t inoameri cana. Las comunicac io nes entre secto res pueden inst i­
tuirse no só lo cuando se estab lecen los mecanismos sino cuando 
ex iste confianza estructura l , esto es, cua ndo un sector se aco­
moda, por simpat ía o empatía, con el ot ro. Mas la conf ianza se 
presentó en muy pocos casos. La trabazón cartes iana de Sábato 
chocó con la irracionalidad ambienta l. 

E 1 segundo supuesto de los OR I fue el ofert ismo . Conforme 
a esta idea, si Améri ca Latina produce más c ientíf icos, si cuenta 
con más institutos, 5i moviliza más se rv ic ios y, en fin, si gasta 
más en c ienc ia y tecnología, entonces se acabará el rezago. Y 
se acabará terminantemente si la negociación multilateral miti­
ga la transmisión tecnológica onerosa. En contraste con las ob­
jeciones teóricas a la Ley de Say, esta oferta habrá de crear su 
propia demanda. Nótese que, en c ierta medida, este ofert ismo 
se inspiró en la política económ ica que puso acento en la d ive r­
sifi cación productiva. 

E 1 ofertismo no fue refutado por los hechos. La oferta creó 
demanda pero en c iertos mercados y por motivos no económi­
cos. Así, los científi cos encont raron emp leo en univers id ades 
que se multiplicaron sin atender la demanda agregada de 
empleo, y los jóvenes rebeldes, dotados de educación supe ri or, 
se insertaron en los serv icios. La transnacionalización de la red 
productiva y financiera of rec ió demanda acotada a los nuevos 
continge ntes. Los OR I, como los gob iern os, perdi ero n la pers­
pectiva de conju nto. Pacificar mediante e l gasto público en 
ed ucación se convirt ió en un imperat ivo político E 1 oferti smo 
tenía lóg ica interna; empero, a largo plazo encara dificultades 
perceptibles. No es sosten ible ni teórica ni prácticamente. Res­
paldar esta tesis es faena para otra oportun id ad. 

La tercera tendencia de los OR I fue el reduccion ismo. Vale 
decir, para "exp li car" el rezago científ ico y tecnológico no se 
acud ió al estud io específico de disciplinas, ni al examen de la 
estrat ifi cac ión de los c ientífi cos de América Lat ina, ni al deslin­
de de las funciones -académ icas y no académ icas- de la uni­
versidad lat inoamer ica na, ni al señalam iento de diferencias 
entre cienc ia y tecnología más all á de los tras lapes Los OR I 
-como muchos c ientíficos soc ia les que se interesaron en la 
acumu lac ión c ientífica- toma ron patrones exp li cat ivos de la 
economía del subdesarro ll o y los desplazaron mecánicamente 
a esta esfera. De esta manera, la "heterogeneidad estructura l" 
ya no fue una categoría exc lusivamente económica; se pensaba 
que podía exp li ca r también la falta de redes de inform ac ión 
entre los investigadores loca les. La "dependencia" alcanzó una 
universalidad monumental: lo exp l icó todo. Hasta los términos 
"centro económico" (que tiene un significado prec iso en el len­
guaje prebischiano) y "centro c ientífi co" (que tiene otro muy d i­
ferente en E. Shil s) fueron rudamente confund idos . Así, por 
ejemplo, la " transferenc ia inversa de tecnología" es equiva len-

33 . A. Ferrer, "Monetarismo en el Cono Sur: el caso argentino", en 
Pensamiento Iberoamericano, núm. 1, ene ro-junio de 1982 . 
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te a l éxodo in te lectua l; 14 la im portac ión de b ienes y la importa­
c ió n de conoc imientos se enf rentan a obs tác ul os simil ares; 11 la 
" au tode termin ac ió n" se co nv irt ió en el propós ito central de las 
po lí t icas pa ra la c iencia y la tec no log ía; el autova limi ento (self­
reliance) adqu ir ió ta mbién aq uí importa nc ia y has ta se habl ó de 
"endogeniza r" el ca m b io técni co como si fue ra un hábito de 
consumo. El red uccionismo confund ió los térm inos de l deba te y 
puso obs tác ul os ta nto a la histo ri ograf ía como a la form ul ac ión 
de las po lí t 1cas para la c ienc ia y la tec no logía 

Este desp laza mi ento con ceptual impertin ente aho rró cos tos 
de refl ex ió n. Fu e aceptado po rque el lenguaje simil ar permití a 
un a comprensión -superf ic ial - de los fe nó menos v in cul ados 
con la c ienc ia y la téc ni ca. Éstas se rí an " des prend imientos" de 
la economí a. No pocos " dependent istas" se transform aron y 
t ransfi guraron en "expertos " en estos tem as. El reducc ionism o 
embruj ó a los OR I y a mu chos c ientíf icos soc ial es e ingenieros. 
De es ta m anera - digá m os lo nueva m ente- la histo ri a, la so­
c io logía, la ant ropo log ía y has ta la propi a economí a de la c ien­
c ia y la téc ni ca fu eron posterga das. El papel profes iona l de l 
econo mista se di lató, a expensas de otras disc iplinas . 

Según el cuarto supuesto de los ORI , c ienc ia y tec no logía 
son partes de un mismo cont inuum . Es ta fa lac ia fu e comparti­
da por los gob iern os . La unión entre c ienc ia y tecno logía se ju s­
tifi ca bien en un allísim o nive l de abst ra cc ión (la conce ntrac ión 
y el contro l o ligopó l ico de la in fo rm ac ión) por ejemplo, o en el 
terreno op era ti vo prác ti co. Entre estos dos extremos ex iste un 
des linde c laro. Vari ab les como produ cti v idad, competenc ia, 
crec imiento, recompensas, comuni cac ión y otra s, desempeñan 
un papel muy di ferente en la c ienc ia y en la tecno logía. Se pro­
dujo as í una confu sión - que en parte ti ene raíz en el reduc­
c ionism o ya comenta do- que hace record ar al personaje bor­
giano, el ilust re C iambatt ista M arino, quien durante toda su v ida 
creyó que desc ribí a a la rea lidad cuando en verd ad es taba su­
m ido en un orbe de espe jos. De es te "ef ec to-Marino" no se ex i­
m en los gob iern os. 

De aquí tres tareas que creo ind ispensa bl es: a) fij ar a qué ni­
ve l conve rge n, en un contexto de subdesa rrollo, la c ienc ia y la 
tec no logía; b] ponderar si los pl anes nac ionales deben referirse 
simultánea m ente a ambas, y e] determin ar las diferenc ias signi­
fi ca t ivas y pertin entes. 

Fin alm ente, los ORI supusieron que las po líti cas para la c ien­
c ia y la tec no logía en A méri ca Latin a deben seguir lineamientos 
pa recidos a los europeos36 Propusiero n pat ron es equiva lentes. 
Po r es ta vía se comet ieron dos errores. 

Uno, subes tim ar la espec ifi c idad de la " ecología" soc ioeco­
nómica y cultural lat inoa meri ca na. Tal vez el limitado alca nce 
de los conse jos nac ion ales pueda atribu irse a es ta condu c ta. 
Por añadidura, países medianos y m eno res de la reg ió n co­
pi aro n arm azones insti t uc ionales de los sistemas a lgo m ás in­
dustri a li zados (A rgentina, Bras il , M éx ico), m enosca bando el 
es píritu c ríti co loca l; f uero n importados sin tom ar en cuenta la 
des igual dotac ión de fac to res, las doc trin as geopo líti cas que 
norman el esfu erzo de esas nac iones y la acumulac ión c ientí f ica 

34. P Ba lacs, The l nverse Transfer of Techno /ogy, UNC TAD, TB/ BC. 
6/7, oc tu bre de 1975. 

35 . UNCTAD. Transferencia ... , op. c i t. 
36. Como en UN~SCO, Na tional Science Po l icies in Europe, núm. 17, 

París, 1970. 

que traen desde el pasado. Reite ro q ue no só lo los OR I se permi­
ti eron estas t ransfe renc ias cas i m eca nic istas. Pocos pueden 
arro jar pied ras con hones ti dad. 

Dos, desprec iar la im portanc ia de las tec no logías ava nza das 
· en el c rec imiento agregado y de largo p lazo de Am éri ca Latin a. 
Los OR 1 tuv iero n, en efec to, un modesto aporte en la interme­
d iac ión intelec tu al ent re los centros c ientí ficos y la perif eri a 
reg ional. Porq ue la interm ediac ión -ya se dijo- fu e imitati va . 
N uevos conceptos y m eca nism os q ue " in ventaron" los países 
industri ales para superar el enve jec imiento de es tru ctura s y 
pobl ac io nes c ientífi cas, as í como nuevas moda lidades de di v i­
sión del trabajo entre creadores e innovado res, rec ibieron es­
cueta ate nc ió n. Indeliberadam ente, los ORI contribuye ron de 
es te m odo a la m arg in alid ad de la perif eri a. 17 Com o ejemplos 
de es ta inexpli ca bl e indiferenc ia hay qu e m enc ionar a la mi cro­
elec tróni ca y a la mi crobio logía, 111 que im p li ca n conoc imientos 
ava nza dos que habrán de des pertar turbulenc ias cuando se 
ap liqu en orgá nicamente a los segmentos rec to res de A méri ca 
Latin a. Una sugerenc ia como ejemplo. el Estado burocráti co 
latinoa meri ca no ha merec ido inte resa ntes es tudi os; 19 pero 
cuando el Estado absorba los rec ursos mic roe lec trónicos, su 
auto ri ta ri smo tomará o tra f isono mí a. La te lem áti ca podrí a con­
du c ir a l Estado latin oam eri ca no des de la d ictadura coyuntural, 
qu e deja a lgunos ni chos de libertad, a un rég im en to ta l y to ta l i­
tari o qu e, hasta el presente, só lo se conoc ió en Europa. 

De aquí qu e sea menes ter ca ptar los efec tos des igua les de 
las tec no logías avanza das. Los paí ses indust ri ales ya lo hacen 
con regular idad;40 sin embargo, en Am éri ca Latin a el pl antea­
miento de los probl em as no desborda interroga ntes sobre el 
"c ic lo produ cto", sobre el aprendiza je tec no lóg ico y sob re si el 
conocimiento es o no un b ien públi co 41 Interroga ntes legítim as 
pero que ya no son prio ritari as, a mi jui c io. Po r o tra parte, 
las nac iones rica s miran con inquietu d el descenso de las nor­
m as de soc ia l ización y p rodu cc ión c ient ífi cas;·12 en camb io, en 
Am éri ca Latina todavía es tam os abrum ados por el añejo debate 
entre soc iedad y unive rsidad43 

Los ORI no son pecadores ni exc lusivos ni exc lu ye ntes, pero 
debiero n cumplir con m ayor ce lo los papeles de la interm e­
di ac ió n intelec tual. Des pués de todo, ellos goza n del acceso a 
fuentes de in formac ión y del privi legio sine ira et studio vedados 
a c í rculos nac iona les. O no desempeñaro n ese papel o vo l­
v ieron tr ivi ales c iertos datos44 sobre la situac ión interna c iona l y 

37. J. Hodara. " El Info rm e de la OECD". en D em ogralia y Economia, 
vo l. XV. núm. 46. 1981. 

38 .. Véase " Mi croe lec tronics" y " M icrob io logy", en Sc ient i lic A me­
rican, septiembre de 1977 y 1981, respect iva mente. 

39. Como el caso de G. O' Donnel, " Notas para el es tudio de proce­
sos de democra ti zac ión", en Es tudios CEDES, vo l. 2, nC11n. 5. Buenos 
A ires, 1980. 

40. Na tional Aca demy o f Sc iences, O utlook for Sc ience and Tech­
no/ogy - The Nex t Fi ve Yea rs, Freeman, Sa n Francisco, 1982. 

41. R. Cibot t i y J. Lu cá nge li , Aprendizaje tecnológico en América 
Latina, Prog rama de Inves ti gac ión en Cienc ia Tecno logía BID/CE PAL, 
agosto de 1981. 

42. M. Trow, " Elite Higher Edu ca tion: An Encla ngered Spec iesl", en 
M inerva, vo l. XIV, núm. 3, oc tu bre de 1976. 

43. Véase M. Chávez Chamo rro, "Obstá culos para la inves tiga c ión 
en la universidad", en Cienc ia, Tecno log ia y D esa rro llo, abri l/ junio de 
1978, y S. Schwart zman. Higher Edu catio n and Sc ientilic Research: A 
View from Lat in A m erica (mimeo.). Rí o de j aneiro, mayo de 1982 . 

44 . Por ejemplo L Leontief. " The Situ at ion is Desperate But no t Cri­
ti ca /" , en The New York Review of Books, 4 de di c iembre de 1980. 
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reg ional en los m o ldes co nvenc io nales del "cap ita li smo depen­
diente". As í, ll ega ron tarde a las cr isis, o c riti ca ro n situac iones 
preté ri ta s. Este fenómeno ya se está ve rifi ca ndo, de nuevo y sin 
novedades, en la m ac roecono mí a."" 

RE ITER AC IÓN NECESAR IA 

E 1 inev itabl e Borges t'iene un personaje: Funes, "e l m em orio­
so" A l señalar los límites el e los OR I no incurramos en una 

m emo ri a exces iva, com o Funes. Tampoco en el o lv id o. Hago 
constar el e nuevo qu e los OR I son perfect ibl es en la captación 
el e los fenómenos de la c ienc ia y el e la tec no logía (con los 
des l indes necesa ri os) si los gobiern os emiten los m and atos per­
tin entes. Los Liltimos y sus fu erzas v ivas esc ri be n la histor ia de 
la reg ió n; no los OR I. Sin embargo, si los OR Ino qu ieren conve r­
tirse en OVN /5 deben ex igirse t rabajo críti co. Sin ese traba jo, se­
guirán ali m entando a gob iern os y a intelectua les con lemas 
deprec iados, con m ode los utópi cos para grupos situados en la 
rea l topía y -como di ce la alegre voz mex ica na- con " roll os" 
qu e prec ip itan la desacumul ac ió n c ientífi ca y la m ediocridad . 

Los gobiernos y los ce ntros académicos ti enen la res pon sa bi­
lidad Liltim a por el red uc ido alca nce el e los ORI . Pero éstos 
v ienen culti va ndo un sin creti smo ex traño que ya desbo rd a la 
diplom ac ia en tanto arte para enunciar tri v ialid ades con e le­
ga nc ia suprem a; toca el cinismo. M e refi ero en es pec ial, y en lo 
qu e res pec ta a las políti cas para la c ienc ia y para la tec no logía, 
a esa m ezc la poco impres ionante sobre m arxism o vul ga r y ofer­
ti sm o ho lí st ico; entre la denun c ia de la dependenc ia ex tern a y 
la apatía por la inqui etu d loca l; entre el apoyo al Nuevo Orden 
y la compli c id ad con un o rd en autoritari o qu e nos hace regresar 
al posit iv ismo europeo dec im onóni co; entre la c ríti ca ge nuina y 
la curac ión con las pal abras (o con porc iones cap ri chosas de l 
gas to plibli co) 

Este sin cret ismo sa ti sface dem andas loca les. No es hones to, 
por lo tanto, et iqu etar a los ORI como " clesa rrolli stas", " refor­
mi sta s", "ec léc ti cos", " mediocres" y, si se me permite una li­
ce nc ia lex icog ráf ica, lumpen-ricos, si gob iern os e in ves ti gadores 
indi viduales no satisfacen las normas que ex igen a los demás. Si 
hay alglin culpabl e, no qu epa duela, es tá en nosot ros. 

OTR OS CAM INOS, OTROS PASOS 

• Q ué pueden hace r los OR I en la Amé ri ca Lat ina ele los l oc henta en fa vor ele las po líti cas para la c ienc ia y la 
tec no logía? ¿P ueden ayud ar a trascender es te c rec imiento osc i­
lato ri o, que daña los lí m ites el e la biosfera y toca e l lími te ce ro7 
En prin c ipi o, mi respues ta es pos iti va. Ma s recuérdese la disgre­
sión indispensa ble del punto anterior. 

• Los OR I deben c ri stali zar un reparto rac ional de l traba jo 
sin ento rpecer la competenc ia construct iva. Ya no se justifica ni 
el feuda li smo institu c io nal típico de los sesenta ni las " inva­
siones sil enc iosas" entre institu c io nes de los setenta. Los OR I 
debe n convenir en e l trazo el e áre as de cooperac ión, sin menos­
ca bo el e la singul ar idad qu e cada uno el e ell os t iene o se ha in­
ventado. Hay chispas ini c iales ( IL PES/UNE SCO; BID/C EPA L), pero 
la tendenc ia deberí a adq uiri r v igor. 

45 . Ange i ·Ro jo L. , "Sobre el es tado actua l ele la m ac roeconomía", 
en Pensamiento Iberoamericano, op. c it. 
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• Los ORI deben reunirse (interesa nte: muestran jli bi lo 
cuando se trata ele encuentros intergubern am ental es, pero 
rehli yen la comun icac ión d irec ta entre e ll os) il fin el e jerar­
qui za r neces id ades. En c ienc ia, tem as com o la diferenc iac ión 
des igual el e las di sc iplinas, ot ros m ode los el e unive rsidad, edu­
cac ió n c ientí f ica, e l o rd enamiento ele los "centros" por espe­
c ialidad, la historia el e la c ienc ia lat inoa meri ca na, deberí an sus­
c i ta r sos tenido interés. En tecno logía, es ve rgonza nte descuidar 
los efec tos el e las téc ni cas ava nzada s; los múltipl es rostros de la 
intern ac ionali zac ión indu c id a por el progreso técnico y la com­
pe tenc ia o ligopó li ca; la división de l trabajo en tre los pa íses in­
du str iales que, si prosigue, no só lo aumentará la margin a lidacl 
el e las economí as periféricas como las latinoameri cana s: /as hará 
prescindibles; y, en fin , la va lidez rea l del autova limiento en la 
tec no logía Muc ha ele la literatu ra sobre e l Liltimo asu nto tran s­
parenta un ra c ismo invertido y autoclestru ct ivo, ocas ionado no 
só lo po r la "economí a de l resentimi ento" sino por el ya señala­
do redu cc ioni sm o. 

• Los OR I deberían pres tar m ás atención a las va riabl es ex­
tern as e intern as de la acumul ac ió n c ientífica dentro de la per i­
feri a. El rezago c ientífico no puede se r un produ cto constante 
del im periali sm o y la dependenc ia, a menos que se c rea pasiva­
mente en el determinismo o que se encuentre gratifi cac ión en 
la v ictimo logía Además el e factores y acc identes exógenos, hay 
qu e es tudi ar var iabl es qu e ti enen la cuna en la periferia mi sma: 
la po liti zac ió n el e los ce ntros académi cos, la ex istenc ia el e redes 
o " trenzas" inform ales qu e monopoli za n la información 
c ientífica dentro el e es tos ce ntros, la relac ió n autoritari a 
m aes tro-a lumn o (c uando ex iste), e l des prec io gubern amental a 
las emptesas tec no lóg icas loca les, la ausenc ia de mecan ismos 
pa ra financ iar a largo pla zo proyec tos para la c ienc ia y la 
tecnología, sin depender enteram ente de los c ic los po lí ticos, de 
las deva lu ac iones y el e la ba lanza com erc ia l. 

• Los ORI no ')Ueclen des ligarse del trabajo teóri co. Ti enen 
condi c iones para emprender proyec tos el e in vestigación con 
un a ópt ica comparat iva. Este empeño invest igador podría eles­
cubrir las causas es pec íficas de l atraso re lat ivo el e una disc ipli­
na, la posibilidad de anticipar líneas de invest igac ión y la ex is­
tencia de " ni chos" para las importaciones latinoameri ca nas en 
un merca do intern ac iona l donde la tecnologí a es método y re­
curso. Los OR I pueden li berarse de una deva lu ada interm e­
diación inte lectual; pueden invertir y refutar la ley de Gresham. 

• Los OR I no deben cae r en las redes de l estrec ho nac iona­
li smo cultural 4b ni en un intern ac ion alismo abstra cto. Tal vez 
e ll o ob ligue a ca mbi ar criterios en la contratac ión el e persona l, 
a introdu c ir ca mbios en e l aparato discursivo y, en parti cular, a 
rev isa r proyec tos. Pero los OR I no ti enen opc ión, a m enos qu e 
quieran ser los cómpli ces pri v il eg iados de l subdesa rroll o. Puede 
se r que gobiern os y círculos académi cos no respa lden esta mu­
danza pu es el nac io nali sm o de la cu ltura y el tercermuncl ism o 
ora l les procuran grat if icac io nes. Ma l harán los OR I si ceden a 
es ta in c linac ión . Si ceden perderá n todos sus bienes institu­
cionales. Po r un a parte, tendrán intereses creados en e l subde­
sa rro llo y en la estab le inesta bilidad de la reg ió n; por otra, serán 
m o tejados el e " cl esa rro lli stas" y el e lumpen-burgueses por la in­
telligentsia loca l. As í lasti m arán la cred ibilid ad y la legi timid ad 
que alin les queda, y no rec uperarán los pasos perdid o s, aunque 
sus miembros lea n a Carpentier. D 

46. M . Va rgas Ll osa, " El elefa nte y la cultura", en Vuelta, México, 
se pti embre de 1982. 


